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RESUMEN 

“Significados construidos por hombres adultos mayores homosexuales chilenos 

respecto a ser adulto mayor homosexual en Chile”, es una investigación cualitativa 

que se basó en siete entrevistas semiestructuradas realizadas entre los meses de 

Septiembre y Noviembre del año 2019 a hombres adultos mayores homosexuales 

que viven en tres regiones: Metropolitana, O’Higgins y Maule. Sus respuestas fueron 

agrupadas en categorías donde, posteriormente, se realizó un análisis de contenido. 

La información demográfica y sanitaria sobre este segmento de la población es casi 

inexistente en nuestro país; es decir, ni organismos estatales ni privados han fijado 

sus intereses en los adultos mayores homosexuales. Por ello, el interés que ha 

movido a acometer esta investigación es visibilizar algunos significados de un grupo 

de hombres homosexuales chilenos que se han mantenido ocultos, en contraste 

con otros países. Al término de la presente investigación, se pudo observar que los 

hombres mayores homosexuales refieren vidas solitarias, donde la discriminación 

atraviesa los diversos significados expuestos. Por ello, la soledad y la discriminación 

vivida y actual resultan en semblanzas grises, apreciándose la huella indeleble de 

la ausencia de la familia biológica, como refugio y lugar de acogida y comprensión. 

 

Palabras clave: hombres homosexuales mayores, discriminación, edadismo, 

gerontología LGBT 



ABSTRACT 

“Meanings constructed by Chilean homosexual older men regarding being a 

homosexual older adult in Chile”, is a qualitative research that was based on seven 

semi-structured interviews conducted between the months of September and 

November of the year 2019 to homosexual older adult men living in three regions: 

Metropolitana, O'Higgins and Maule. Their responses were grouped into categories 

where, later, a content analysis was performed. Demographic and health information 

on this segment of the population is almost non-existent in our country; In other 

words, neither state nor private organizations have set their interests on homosexual 

older adults. Therefore, the interest that has moved to undertake this research is to 

make visible some meanings of a group of Chilean homosexual men who have 

remained hidden, in contrast to other countries. At the end of the present 

investigation, it could be observed that older homosexual men refer to solitary lives, 

where discrimination crosses the various exposed meanings. For this reason, 

loneliness and lived and current discrimination result in gray semblances, 

appreciating the indelible mark of the absence of the biological family, as a refuge 

and place of reception and understanding. 

 

Keywords: old homosexual men, discrimination, ageism, LGBT gerontology 



INTRODUCCIÓN 

Esta es una investigación sobre los significados que adultos mayores 

homosexuales chilenos construyen en torno a algunos temas de sus vidas actuales: 

familia, vejez, salud, deseo sexual, soledad, homosexualidad, relaciones de pareja, 

comunidad, discriminación y el rol de la psicología, cuyas conceptualizaciones y 

desarrollos previos se podrán encontrar en el capítulo “Discusiones” de forma que 

las inferencias que entregó la investigación son contextualizadas en paralelo para 

una mejor comprensión. 

La relevancia de la presente investigación es visibilizar estos significados de 

hombres mayores homosexuales y contribuir en el conocimiento futuro. 

La adultez mayor es “un constructo social y no como un mero proceso 

biológico” (Rada, 2019, p. 231). En tanto, para los investigadores De Vries & Blando 

(2004), el envejecimiento en personas adultas homosexuales no sólo es un proceso, 

no exento de dificultades, sino que también es un desafío psico-social para cada 

sujeto. La salud mental y la psicología destacan como factores colaborantes en el 

bienestar de este grupo (Barrientos & Cárdenas, 2013; De Vries & Blando, 2004). 

A la discriminación generacional y la sobrevaloración de la juventud y ciertos rasgos 

de la corporalidad se le ha denominado “edadismo”, que refiere al mantenimiento 

de estereotipos o actitudes prejuiciosas hacia una persona únicamente por el hecho 

de ser mayor (Parales & Dulcey-Ruiz, 2002). Concordando en que la vejez es una 

construcción social usada como elemento discriminador, el modelo neoliberal 

imperante descarta a los viejos, y la ausencia de juventud, produce la idea de una 

pérdida de dinamismo y una caída en la obsolescencia (Rada, 2019). 



Los hombres homosexuales, así como toda la comunidad LGBTI, han sido 

blanco de discriminación, pero al llegar a la adultez mayor, emergen el edadismo y 

la plumofobia como sub tipos de discriminación. La plumofobia se origina del 

rechazo a las gesticulaciones y comportamientos en hombres, tradicionalmente 

atribuidas a lo femenino (Arizo, 2018) y que, en esta investigación, tres de los 

sujetos entrevistados hacen mención como una forma negativa en otros hombres 

homosexuales. El edadismo, como forma discriminatoria (Gracia, 2011; Rada, 

2019), opera desde la desvalorización social hacia las personas ancianas, 

vinculando la vejez a lo “grotesco y antiestético” (Rada, 2019, p. 241) como uno de 

los motivos por los cuales los gais mayores son discriminados, en tanto por la 

pérdida de juventud entre sus pares, y, en general, la creencia de que son carentes 

de fuerzas y facultades, son invisibles por la homofobia, resultado del 

“heterosexismo social” (Gracia, 2011). 

El contexto adverso de la comunidad LGBTI son las discriminaciones a las 

que aún están sometidos especialmente los mayores que los arrincona en vidas 

solitarias; así también se puede observar que la Ley Nº20.069 (Zamudio) no ha 

alcanzado los objetivos de proteger a los sujetos en ocasiones de discriminación y 

violencia, como también el lento avance de una equiparación de derechos, como el 

matrimonio igualitario. Es necesario también destacar en el contexto actual, la 

urgente creación de un sistema de pensiones de reparto que reduzca la precariedad 

de las vidas de los adultos mayores, especialmente de los sujetos que han 

mantenido trabajos informales debido al rechazo social que han sufrido por ser 

homosexuales y que recurrieron a oficios como la peluquería, modas y otros, que 

actualmente no generan pensiones que sirvan para llevar una vida digna. 



 Desde el retorno de la democracia en Chile, las demandas y discusiones de 

las organizaciones pro derechos de la población LGBT se centraron en la 

despenalización, despatologización e igualdad ante la ley, bajo un marco de 

normalidad heteropatriarcal infringida por diecisiete años de binaridad militar y la 

llegada del V.I.H. Hubo organizaciones que comenzaron a dialogar con los 

gobiernos de la coalición de centro izquierda, aunque el ala conservadora del 

conglomerado las contuvo en sus demandas, dejando a otros grupos disidentes 

(mujeres trans, lesbianas) fuera de los debates, invisibilizándolos y relegándolos a 

las trincheras del activismo (Contardo, 2011). Así las cosas, desde comienzos del 

presente siglo, con los avances en derechos civiles en otros países de las 

comunidades LGBT y la presencia en los medios de comunicación, casos como el 

de la jueza Karen Atala y la trágica muerte de Daniel Zamudio, el estado chileno se 

ha visto enfrentado a las demandas de estos grupos y avanzar en la legislación. Así 

y todo, las personas adultas mayores LGBTI aún siguen siendo marginados de los 

discursos y prerrogativas dentro de las mismas organizaciones activistas: no 

enfrentar que el tiempo y su paso inexorable están ad portas de los actuales voces 

cantantes del activismo es negar el hecho de que el tema de la vejez requiere de 

protección social, de organización y preparación, de una narrativa actualizada y 

articulada en la precariedad que supone ser viejo en una sociedad neoliberal y aún, 

estructurada en el consumo y la juventud (Barrientos y Garrido, 2018). 

Una propuesta de una gerontología LGBT, cuya definición comprende la 

articulación de la salud pública y los servicios sociales que converjan en el cuidado 

sistemático de los sujetos LGBT que llegan a la vejez, donde las políticas públicas 

y proyectos privados se empapen de las diferencias que deben ser consideradas al 



momento de asistir a la comunidad LGBT envejecida: salida tardía de closet, 

enfrentamiento de luto por muerte de la pareja, Alzheimer, Parkinson, entre otras 

patologías; y la adecuación del paradigma gerontológico imperante (ancianos 

heterosexuales) hacia la inclusión de las demás orientaciones y expresiones de 

género (Henning, 2017), son parte del desafío investigativo actual en Chile. Por ello, 

esta investigación intentará visibilizar aquellos significados que sirvan para una 

construcción de una gerontología LGBT que mire las necesidades y características 

de esta minoría de sujetos. La implicancia de establecer una gerontología LGBT se 

ha indicado en el capítulo “Discusiones” como una forma de detallar aún sus 

implicancias. 

En nuestro país, el censo del año 2017 indica que el 16% de la población es 

mayor de sesenta años, es decir, dos millones ochocientos mil aproximadamente, 

donde el 44,3% corresponde a hombres1. El estado chileno creó en 2002 el Servicio 

Nacional del Adulto Mayor (SENAMA), donde uno de sus objetivos estratégicos 

indica contribuir al cambio cultural en relación al envejecimiento y el reconocimiento 

de los adultos mayores y sus derechos. Aún es temprano, desde la perspectiva 

institucional, obtener una mirada gerontológica inclusiva: mientras la población 

envejece, las orientaciones sexuales e identidades de género cobran más 

visibilidad, las políticas públicas quedarán desfasadas ante estas realidades. 

                                                           
1 Fuente: Servicio Nacional del Adulto Mayor. http://www.senama.gob.cl/noticias/censo-2017-revelo-que-
mas-del-16-de-la-poblacion-chilena-es-adulto-
mayor#:~:text=El%20Instituto%20Nacional%20de%20Estad%C3%ADsticas,de%20los%20habitantes%20del%
20pa%C3%ADs 



MÉTODO 

Se estableció, como tipo de análisis, el análisis de contenido como forma de 

aglutinar las respuestas que los entrevistados entregaron y que, finalmente, fueron 

el camino para encontrar el desarrollo propuesto porque “ofrece la posibilidad de 

tratar de manera metódica la información y los testimonios que presentan un cierto 

grado de profundidad y de complejidad” (Quivy & Carnpenhoudt, 2005, p. 216.), 

para luego, interpretar, que lo propio del saber (Foucault, 1966), es decir, la 

producción de conocimiento respecto a los significados entregados por este grupo 

de hombres mayores homosexuales está dado por la interpretación realizada desde 

sus subjetividades. 

El diseño de la investigación ha sido de forma exploratoria debido a la poca 

información precedente en Chile y, también, porque este trabajo se centra en los 

significados de cada sujeto que fue parte del presente informe. 

 

Reclutamiento. 

En un primer momento, se contactó a sujetos a través de las redes sociales 

donde es habitual ver a hombres mayores homosexuales que buscan pareja o 

contacto íntimo (Grindr, Badoo, Facebook, entre otras), aunque estos medios han 

sido diseñados para grupos de personas más jóvenes y son, en alguna medida 

extrañas aún para los mayores (Rada, 2019). A pesar de esto, esta etapa cubrió 

aproximadamente tres semanas. Finalmente, uno accedió a la entrevista grabada. 

Luego, a través del método denominado “bola de nieve”, se pudo entrevistar a otros 

seis sujetos. Esta etapa ocupó la segunda mitad del año 2019. 



La selección muestral fue de siete hombres, mayores de sesenta años, 

homosexuales, chilenos y de diferentes ciudades y pueblos de Chile. Una entrevista 

se realizó en Curicó (Región del Maule), cuatro en diferentes lugares de la Región 

de O’Higgins y dos en Santiago (Región Metropolitana). 

El detalle de las características personales de los entrevistados se puede 

apreciar en la siguiente tabla: 

Tabla 1 

Caracterización de los sujetos entrevistados 

__________________________________________________________________ 

Nombre  Edad  Lugar de residencia  Actividad laboral 

__________________________________________________________________ 

Claudio 60    Machalí   peluquero, orfebre 

Iván   60    Curicó   peluquero 

Jaime  70    Santiago   activista LGBT, modista 

Jorge   62   Quinta de Tilcoco  catequista2 

José   60            Doñihue   chef 

Juan   71           Santiago   catequista 

Manuel  70      San Fernando   peluquero 

 

 Los nombres de los entrevistados no han sido alterados debido a que ninguno 

de ellos solicitó anonimato. 

                                                           
2 Actividad no remunerada dentro de la Iglesia Católica. 



La técnica de producción fue a través de entrevistas abiertas 

semiestructuradas, es decir, se diseñó un guión estándar para todas las entrevistas, 

con preguntas abiertas, dejando oportunidad para que emerjan nuevos significados 

en torno a ser adulto mayor homosexual en Chile, abordando temáticas como: 

familia, vejez y economía personal, salud mental y física, rol de la psicología, 

soledad, relaciones de pareja y discriminación. 

 

Descripción del análisis del material. 

Luego de obtención de las entrevistas, se realizaron las respectivas 

transcripciones desde las grabaciones, las cuales se hicieron con aparato celular 

smartphone. Posteriormente, se aglutinaron las respuestas por categorías con el 

correspondiente análisis de las entrevistas, de acuerdo al siguiente ejemplo: 

Tabla 2 

Cuadro de análisis de las entrevistas 

__________________________________________________________________ 

       Categoría    Cita – Entrevistado        Análisis 

__________________________________________________________________ 

Vejez y economía personal  “Yo trabajo en peluquería,   Independencia 

y también en un taller económica. 

de joyería.” 

 

En la columna “categoría” se presenta la temática que se analiza (por 

ejemplo, Vejez y economía personal). En la columna “cita – nombre del 

entrevistado” se transcribía lo que cada entrevistado enunciaba respecto a la 



categoría aludida junto con el nombre de éste. Finalmente, la columna “análisis” fue 

el lugar donde el realizaron las inferencias y se detectaron los significados para cada 

cita y entrevistado según la categoría analizada. 



RESULTADOS 

 

Familia. 

Las relaciones familiares pueden ser estrechas y de contacto permanente, 

aunque los prejuicios de los integrantes de una familia hacia algún integrante 

homosexual significan malestar en los adultos entrevistados: en algunos casos, 

existe un choque emocional entre la posición de la familia y el deseo de visibilizar 

su orientación porque para sus familias, en esta etapa de la vida, al homosexual se 

le trata como una persona asexuada, negando la sexualidad de éste (Dotta, 2017). 

La familia no sólo es consanguínea, es decir, hay una resignificación de esta 

categoría y aparece la “familia de elección” a la cual también puede denominarse 

“comunidad”, compuesta por amigos cercanos, parejas, ex parejas y familiares 

biológicos que aceptan la homosexualidad (Gracia, 2011): 

Nuestras relaciones están bien, pero como te digo, yo mientras me   

mantenga en mi lugar y yo nunca he pasado esa barrera, porque tienen 

un concepto de que el gay es un desviado o un malo de la cabeza, un 

depravado, un acosador y no es así. Pero me hubiese gustado saber que 

cuento con una familia. Saber que tengo una familia, que tengo alguien 

en quien pensar, en quien apoyarme y eso no lo tengo. (Entrevista 

individual, Manuel, 70 años) 

 

No les doy motivo para sospechar. (Entrevista individual, José, 60 años) 

 



Con ellos nunca hemos tocado el tema porque no es tema. (Entrevista 

individual, Iván, 61 años) 

 

Vejez y economía personal. 

Para algunos hombres homosexuales mayores, la vejez significa precariedad 

económica, “dado que suele representarse como sinónimo de inutilidad” (Rada, 

2019, p. 242), lo que hace difícil obtener trabajos estables. El mercado laboral actual 

prefiere a sujetos jóvenes, relegando a los viejos a la cesantía, y los montos de las 

jubilaciones no suplen las necesidades de este grupo: reclamo que caracteriza el 

estallido social en Chile. Ello ha obligado a complementar los ingresos por jubilación 

con otros trabajos: 

Estoy esperando que me jubilen por invalidez porque yo no puedo 

trabajar. Estoy con muchas complicaciones de salud. (Entrevista 

individual, Jorge, 62 años) 

 

Yo trabajo en peluquería y también en un taller de joyería. (Entrevista 

individual, Claudio, 60 años) 

 

Vivo de la jubilación más un aporte que logro dependiendo en qué 

proyecto pueda estar inserto; cuando hay proyectos, hay plata. Vivo de 

la jubilación no más. (Entrevista individual, Jaime, 70 años) 

 

Una jubilación adecuada, o sobre lo común, como es el caso de uno de 

nuestros entrevistados, no representaría que un hombre homosexual mayor viva sin 



preocupaciones, ya que el endeudamiento para auxiliar a familiares por razones 

afectivas, puede causar desmedro económico donde la relación con el grupo familiar 

es de tipo material: 

Estoy en una situación económica desmedrada porque hay que estar 

ayudando a las personas y me encuentro con muchas deudas. 

(Entrevista individual, Juan, 71 años). 

 

Salud mental y física. 

En esta etapa de la vida, la salud física significa prevención y autocuidado 

dado que para un hombre mayor homosexual, la vejez también es un impedimento 

para llevar a cabo otras actividades, especialmente las relacionadas con lo social; 

por ello, la característica percibida hacia este grupo es de personas solitarias y 

tristes (Aguiar et al., 2017). La apariencia física y juventud representan elementos 

discriminatorios hacia un sujeto mayor homosexual: 

A mí me cuesta ir a una discoteca. A lo mejor no me van a decir nada, 

pero pienso que me van a mirar y [decir] ¿qué está haciendo este otro 

aquí? (Entrevista individual, Iván, 61 años). 

La salud mental en los hombres mayores homosexuales muestra factores de 

riesgo: la discriminación social, el rechazo de sus pares más jóvenes y de sus 

familias porque existe una reflexión de carácter negativa sobre la vejez homosexual: 

Quiero llegar al consenso de respetar a la persona anciana gay, no de 

forma política; si no te respetan, menos van a respetar a un gay antiguo. 

Porque se supone que era una persona que era un asco para la 

sociedad. (Entrevista individual, Iván, 61 años) 



Rol de la psicología. 

De acuerdo a la unanimidad de los entrevistados, la psicología representa 

algo necesario para la auto aceptación en un proceso terapéutico: significa acogida 

como elemento valorado en el proceso de la atención sanitaria y puede ayudar a los 

adultos mayores gais a establecer narrativas sanadoras; en consonancia con lo 

señalado por Frost, Kertzner, Meyer & Stirratt (2009) donde la psicología es 

señalada como un instrumento eficaz cuando se presentan cuadros de depresión, 

ansiedad, consumo abusivo del alcohol y drogas, intentos e ideas suicidas. 

Uno desea conversar y al menos, tienes que conversar con un 

profesional. (Entrevista individual, José, 60 años) 

 

La soledad. 

De acuerdo a la situación familiar de nuestros entrevistados, donde cinco de 

ellos vive solo, vivir en soledad significa un factor determinante de la salud mental 

de los hombres adultos homosexuales porque es la vida de alguien que terminará 

sus días solitario (Gracia, 2011). Los mayores homosexuales entrevistados 

coinciden en que es una forma de vida para muchos; representa un estado 

recurrente y es sentida como abandono por parte de la familia y amigos debido al 

rechazo de su orientación e intolerancia religiosa (Teixeira, De Oliveira y Fernández, 

2018). Este problema ha sido vivido por muchos hombres anteriormente no sólo por 

homofobia, sino que también por propia decisión (Eribon, 1999) ante la dificultad de 

encontrar pareja y perder el atractivo físico y económico que se impone en las 

comunidades. En este mismo sentido, para un hombre mayor gay solitario 



significaría algo relevante contar con familia nuclear y tener un hogar; es un anhelo 

tener a alguien como apoyo: 

El homosexual maduro convive con la soledad, una gran soledad y si 

hay alguno que no es creyente como yo, tal vez esa soledad es muy 

tremenda. (Entrevista individual, Juan, 71 años) 

 

Relaciones de pareja. 

El abandono y la soledad que experimentan los hombres mayores gais, 

independientemente de su condición económica, significan escollos para establecer 

relaciones perdurables y significativas, es decir, en comparación con las personas 

heterosexuales que pueden buscar pareja de forma visible y libremente, los gais 

son desalojados por sus familias por los prejuicios, mitos y creencias que igualan la 

orientación sexual con lo patológico: 

Son hombres que fueron homosexuales en su momento y siguen siéndolo, 

pero están solos y abandonados por su familia, y cómo llegan a viejos, no se atreven 

a decirle a los otros que son homosexuales. Además, por la poca posibilidad de 

tener placer sexual, que la gente lo desea. (Entrevista individual, Jaime, 61 años) 

La soledad y el rechazo de los gais de menor edad son variables que 

encaminan a la búsqueda de trabajadores sexuales, lo que tiene una significancia 

negativa: 

Cómo se dan cuenta, cómo van despertando de su homosexualidad y, a 

veces, ha nacido desde un abuso que han tenido y se han ido 

encontrando solos, buscando una persona donde uno no se sienta 

rechazado ni por la sociedad, ni por la familia, ni por la iglesia, pero no 



encuentra más que sexo y muchas veces sexo por dinero. (Entrevista 

individual, Juan, 71 años) 

Para un hombre mayor homosexual, encontrar una pareja significaría la 

mitigación de la soledad, aunque este proceso de búsqueda no queda exento de 

crítica: 

Yo creo que es porque los homosexuales nos hemos desviado 

precisamente, por el tabú social, al sexo. En esto de ocultarnos tanto y 

buscando pareja, el amor, la ternura, empiezan buscando eso y sólo 

encuentran sexo; sólo llegan a eso. (Entrevista individual, Juan, 71 

años) 

El anhelo de tener pareja representa algo irrenunciable, esforzándose en 

obtenerla a lo largo de los años con el anhelo de formar parejas duraderas a pesar 

de que la búsqueda aún se haga de forma privada o en lugares exclusivos, ello por 

temor a la violencia que resultaría de la expresión pública de afectos (Eribon, 1999). 

Las relaciones sexuales sin exclusividad, en privado, representan una forma 

de pacto que resuelve, en alguna medida, la vida solitaria y complace el deseo 

sexual. También, la mantención de relaciones sexuales de un adulto mayor gay sin 

compromiso emocional formal ni convenido con otro significa que pueden ser 

esporádicas: algunas veces este tipo de relaciones se transforman en una 

valoración afectiva valiosa donde el otro sujeto no se involucra emocionalmente:: 

Con él tenemos una relación a distancia porque vive en Valparaíso y 

tiene su mujer y sus hijos, y va y viene; no hay una relación de pareja. 

(Entrevista individual, Jaime, 70 años) 

También, las relaciones sexuales ocasionales pueden ser satisfactorias: 



En la vida uno siempre tiene comodines, es decir, una persona que por 

años te visita, pero son satisfacciones sexuales nada más. No hay 

sentimientos involucrados. (Entrevista individual, Iván, 61 años). 

Respecto al deseo sexual en este grupo de hombres mayores homosexuales, 

la religión y su influencia en la vida social han significado un obstáculo para la 

obtención de placer sexual en el adulto mayor homosexual. Por eso, algunos 

hombres homosexuales mayores frecuentan lugares públicos para obtener 

satisfacción sexual con desconocidos: el cruising es el lugar oscuro, clandestino y 

secreto donde los gais obtienen cierta forma de placer a través de la sociabilidad 

clandestina (Eribon, 1999): 

Los lugares que me avergüenzo de haber ido: baños públicos, cines, 

calles solitarias, parques y tengo que decirlo con mucha vergüenza, 

porque no debí haber ido ahí; a los baños turcos, a los saunas, pero 

francamente yo buscaba pareja y ternura en aquellos lugares, sólo 

encontraba sexo y me dejaba llevar por el sexo. (Entrevista individual, 

Juan, 71 años) 

La práctica del cruising representa culpa y vergüenza. También, la 

pornografía es una herramienta de obtención de placer sexual para un hombre 

mayor gay y que evita salir a buscar contacto físico y que, en menor medida, sacia 

el deseo sexual. La búsqueda de pareja o de placer sexual por los entrevistados se 

conecta con el acceso a tocar el cuerpo de otro y observar la desnudez, generando 

satisfacción y placer: 

Es el deseo, el placer de sentir eso. De que te toquen. Que te besen… 

sentir la boca de otro hombre, sentir las manos de otro hombre en tu 



cuerpo… Puede ser que eso ni siquiera no pase a sexo, pero te va a 

hacer disfrutar. (Entrevista individual, José, 60 años) 

Aunque, para algunos hombres mayores gais, el deseo sexual representa 

una fuerza interna poderosa: 

Entonces, para mí en el amor, el sexo ha sido conflictivo y si bien cuando 

yo me di cuenta de que era homosexual, el sexo es una fuerza tan 

poderosa para cualquier ser humano, salvajemente poderosa. 

(Entrevista individual, Juan, 71 años) 

La idea romántica también tiene una significación movilizadora en la 

búsqueda de relaciones de pareja: 

Yo creo merecer a mi edad que mis sentimientos son los mismos y más 

profundos, con más madurez; uno a esta altura, quiere de verdad, con 

sentimientos puros, de amor, de vivir una vida de normalidad. (Entrevista 

individual, Manuel, 70 años) 

Lo importante es que sea alguien a quien yo pueda mirar a los ojos y 

decirle “Tú eres el que andaba buscando”, y que esta persona me diga 

lo mismo. (Entrevista individual, Juan, 71 años) 

Otro aspecto expresado y que significa vulnerabilidad para uno de los 

entrevistados es la oferta sexual en lugares de homosocialización (discoteques, 

darkrooms, saunas, parques, baños públicos y otros), o “enclaves de socialización 

homosexual” (Rada, 2019, p. 238); como también, la inmediatez que proveen las 

redes sociales que ofertan encuentros rápidos para satisfacer el deseo sexual: 

Te deja muy vulnerable y los saunas son lugares donde la gente va a 

tener sexo multitudinariamente, con todos, y allí no creo que tengas la 



capacidad para preguntarte o pensar si este hueón tiene sífilis o no, o si 

tiene gonorrea, porque no tienes tiempo para tocarlo [los genitales]. 

(Entrevista individual, Jaime, 70 años). 

 

Discriminaciones. 

Uno de los aspectos que provoca rechazo en la mayoría de los sujetos 

entrevistados son las expresiones femeninas de otros gais, las cuales no tienen 

cabida como una posible pareja. Se conoce como “plumofobia”, que corresponde a 

una homofobia interiorizada que “rechaza los comportamientos o características 

consideradas femeninas en un hombre” (Arizo, 2018, p.456).  Igualmente  podría 

significar un comportamiento que se acerca a la misoginia, el rechazo a lo femenino 

y herramienta de un tipo de humor desde la discriminación. Por ejemplo, se 

atribuyen la envidia y la maldad a demostraciones propiamente femeninas y que 

son características en algunos hombres gais: 

Hay un afán de ser mejor que el otro, porque está en la parte femenina 

que tenemos todos: la mujer es así; la mujer es envidiosa, malévola, dice 

cosas, hiere a la amiga, es directa. (Entrevista individual, Manuel. 70 

años). 

O significa descontrol: 

A mí me cargan las locas sueltas, las que andan con las trenzas sueltas. 

(Entrevista individual, Jorge, 60 años) 

La visibilización de gestos femeninos igualmente representa un límite que 

cuesta sobrepasar a un hombre mayor gay a la hora de buscar pareja porque refleja 

que está fuera de la normalidad que representa lo masculino (Arizo, 2018): 



Me gustaría conocer un hombre, como te contaba, ni muy cabro, pero 

que rondee los treinta para arriba hasta los cuarenta, y que no sean tan 

amanerados. Debe ser por eso que no encuentro pareja porque mis 

pocas aventuras que tuve, las tuve con hombres. (Entrevista individual, 

Iván, 61 años) 

Para uno de los entrevistados, la homofobia es percibida también en 

personas heterosexuales cercanas; eso se traduce en que éstos mantienen 

relaciones sociales superficiales con él, como un rechazo solapado y la percepción 

de que relacionarse con un hombre gay es negativo. Es decir, la sociedad 

representa tener un doble discurso: de aceptación y de rechazo, por eso, a los 

hombres homosexuales les dificulta adaptarse a la sociedad y ven con cierta 

desconfianza a quienes les halagan en público: 

Yo creo que los seres humanos, no generalizo, pero la gente es muy 

hipócrita porque me dicen: “Te quiero, te amo, eres mi mejor amigo, mi 

peluquero querido del alma” y todo, pero para su cumpleaños no estoy, 

ni en sus casamientos tampoco. Soy el amigo ahí, de pasada, donde no 

me vean contigo. (Entrevista individual, Manuel, 70 años) 

También, los hombres adultos gais son blanco de discriminación por edad 

(gerontofobia) dentro de las redes sociales que se utilizan para buscar pareja o 

contacto sexual: 

Yo siento que muchas veces he tratado de conquistar a una persona y 

voy a ver y dicen: “No viejos. Abstenerse viejos” en la aplicaciones o 

cuando te conocen: “Ah, pero tú eres mayor, tú eres muy mayor”. Igual 



sientes que te están discriminando. (Entrevista individual, Manuel, 70 

años) 

Esta discriminación es visible desde el primer momento dado que su 

funcionamiento se basa en la búsqueda de personas que son clasificadas y 

filtradas por una aplicación a través de la orientación, sexo, apariencia física, 

edad, entre otras, convirtiendo a los sujetos en objetos, en mercancía, en un 

producto puesto en una vitrina quedando a merced del mercado (Wendel & 

Canavire, 2014). Esta discriminación, a través del edadismo que “hace 

referencia al mantenimiento de estereotipos o actitudes prejuiciosas hacia una 

persona únicamente por el hecho de ser mayor” (Losada, 2004, p. 1) se mezcla 

con la idea de que los gais viejos “se dejan envejecer”, es decir, se ven 

imposibilitados de insertarse en el ambiente y se refugian en la soledad: una de 

las expresiones peyorativas, aunque no exclusivas, relacionadas con la vejez 

usadas dentro de la comunidad LGBTI (Aguiar et al., 2017). 



DISCUSIONES 

La familia tiene un significado relevante en la vida de un hombre mayor 

homosexual: tanto como lugar de acogida, como de abandono debido a la 

homosexualidad, es decir, se aprecia como un contenedor y refugio afectivo, 

aunque no es un espacio que dé cabida a reflexionar y problematizar los malestares 

del gay mayor. En ese sentido, “muchos GLBT han roto, por causa de la homofobia 

de sus familias, los vínculos con aquellas. En muchas ocasiones han sido 

despreciados o maltratados y no guardan buen recuerdo de sus relaciones 

familiares” (Gimeno, 2009, p. 63). Cuando las relaciones con la familia existen, son 

de carácter funcional y económico. La familia ocupa un lugar preponderante en la 

vida de estos sujetos, donde puede ser un lugar que brinde protección y auxilio, o, 

por el contrario, un espacio doloroso y excluyente. 

También se pudo constatar que, como muchos mayores en Chile, la vejez 

representa pobreza y precariedad. Un hombre mayor gay presenta más factores 

desfavorables para vivir tranquilamente: enfermedades crónicas, soledad, 

invisibilización y discriminación, es decir, “se intuye que las personas mayores LGBT 

pueden ver especialmente comprometida su posición económica y, por 

consiguiente, su bienestar en la vejez” (Gracia, 2011, p. 24). 

El trabajo remunerado o el ejercicio de algún oficio o profesión para un sujeto 

gay mayor significa estabilidad económica, gozar de prestigio y respeto por parte de 

los usuarios: “realizan actividades productivas dentro del estereotipo gay 

(academia, peluquería, arte y otros)” (Cantillo, 2016, p. 99) en tiempos en que no 

existían otros campos laborales para un gay visible. Estos ambientes laborales 

sirvieron como refugio y realización personal, incluso hasta hoy día, porque en otros 



lugares y para llegar a “ser reconocidos en el trabajo o cualquier actividad les tocaba 

esforzarse el doble más que el hombre heterosexual” (Cantillo, 2016, p 100). 

La vejez representa un declive en general; se asocia a la disminución del 

atractivo físico y del bienestar económico. Por ello, estos hombres gais mayores 

mantienen actividades laborales remuneradas o auto gestionadas. En este mismo 

aspecto, el sistema neoliberal origina nuevas jerarquías relacionales: “el dispositivo 

de sexualidad está vinculado a la economía a través de mediaciones numerosas y 

sutiles, pero la principal es el cuerpo -cuerpo que produce y que consume” 

(Foucault, 1976, p. 130), donde los sujetos son valorizados por su nivel de consumo. 

Los oficios de los sujetos entrevistados han permitido cierta protección a situaciones 

de discriminación social y en donde han encontrado respeto y retribución, en 

concordancia con lo que manifiesta Eribon (1999): “la elección de profesiones puede 

ser interpretada en función de esta huida frente a la interpelación heterosexual” (p. 

52), es decir, la orientación hacia oficios como el de peluquero o confección de 

vestuario, se situaría en el polo artístico de los oficios manuales que los alejaría del 

campo cerrado y sofocante de la heterosexualidad que castra la energía creativa y 

transformadora originada en una niñez (Eribon, 1999), es decir, la creatividad y 

aptitudes artísticas, en su mayoría, son demostradas desde el origen de las 

biografías.  La mayoría de estos hombres vive en un estado autovalente y por ello, 

no necesitan de alguna asistencia de terceros. 

Aunque varios autores han comentado que gais y lesbianas están más 

preparados en general, para el envejecimiento, dada su socialización y están 

acostumbrados a experiencias con estrés (De Vries & Blando, 2004), para algunos 

entrevistados, llegar a los cuarenta años significa llegar a la vejez, es decir, para 



este grupo de entrevistados, llegar a los cuarenta tiene un significado social 

negativo, dado que, como se ha mencionado antes, la comunidad LGBT valora la 

juventud que limita al traspasar de las cuatro décadas. Esto conlleva una 

representación negativa hacia otros gais: pérdida del atractivo físico, desvaloración, 

edadismo y plumofobia. Para algunos sujetos entrevistados, las enfermedades son 

parte de la vida, pero ocupan un lugar secundario en sus biografías, es decir, los 

aleja de los estereotipos de ser personas decrépitas, inútiles e incapacitadas. Por 

otra parte, la autovaloración personal radica en el ejercicio de la profesión u oficio 

donde reciben refuerzos positivos y satisfacción inmediata. Para este mismo grupo 

de sujetos, desarrollar otras actividades, como recreativas y sociales, representa 

una forma de remediar los estados depresivos y de soledad. 

Factores socio ambientales, como la vivencia de la homofobia, la 

visibilización de la orientación sexual, los prejuicios, entre otros, implican una mayor 

demanda de atención psicológica por parte de los sujetos gais, especialmente en 

terapias, formulación de proyectos socio comunitarios y formación de redes de 

apoyo entre pares. Por eso, la psicología debe contribuir al bienestar y calidad de 

vida de todas las personas, comprometiéndose concretamente en la lucha contra 

los evidentes efectos que el prejuicio tiene sobre los hombres homosexuales 

mayores (Barrientos & Cárdenas, 2013). El prejuicio es el resultado de una 

valoración negativa de una persona o grupo en base al estereotipo y que lleva a una 

persona a actuar de un modo determinado cuyo resultado es la discriminación y el 

rechazo social representada en la homofobia que se define como una respuesta 

afectiva y actitudes negativas originadas en mitos y estereotipos acerca de las 

relaciones entre personas del mismo sexo (Toro-Alfonso, 2012). Es aquí donde el 



rol de la psicología en la etapa de envejecimiento, se debería articular a través de 

políticas públicas con una pronta organización y articulación junto con las 

instituciones activistas LGBT para la creación de sitios donde puedan ser acogidos 

y acompañados: hogares, residencias de día, centros gerontológicos para personas 

LGBTI. Representa también, un herramienta de capacitación culturalmente sensible 

y eficaz para el personal médico que mejore la experiencia de los ancianos LGBTI 

en los centros de atención médica y psicosocial, aliviando las expectativas de 

discriminación que causan demoras en la búsqueda de atención (Choi y Meyer, 

2016). Además, la psicología representa un medio para la visibilización a través de 

la organización de grupos de pares y de apoyo, y dar respuesta al abandono y 

menosprecio en el que han tenido que vivir; ello posibilitaría interactuar con otros, 

mantenerse ocupados y vinculados con semejantes “porque hoy como ayer, el 

círculo de amigos ocupa el centro de la vida gay, y el recorrido psicológico (y a 

menudo geográfico) del homosexual representa la evolución de la soledad hacia la 

sociabilidad en y mediante los lugares de encuentro” (Eribon, 1997, p. 35). Se puede 

concluir que la idea de una psico- gerontología LGBTI comunitaria (Henning, 2017) 

deberá procurar el cuidado transversal y atenciones sanitarias basadas en los 

derechos humanos de cada sujeto, donde las características de la población LGBT 

sean siempre consideradas al momento de erigir políticas públicas e iniciativas 

privadas. 

La homosexualidad ha significado, entre otras cosas, vivir en soledad para 

este grupo de hombres mayores, lo que ha definido sus biografías y que los lleva a 

la remembranza de una juventud vivida en una sociedad peligrosa, patologizante, 

criminalizadora y moralizante. Se enfrentaban la debilidad-feminidad con la valentía-



masculinidad, consumiendo sus energías vitales en esa obligación del "se tiene que 

ser hombre" y la diferencia biológica se instaura como un imperativo en el 

desenvolvimiento sociocultural (Balbuena, 2010. Como el poeta dice: “Mi hombría 

fue la mordaza, no fue ir al estadio y agarrarme a combos por el Colo Colo. Mi 

hombría fue morderme las burlas, comer rabia para no matar a todo el mundo” 

(Lemebel, 2011, p. 218). 

A pesar que la sociedad considera al sexo como algo propio de los jóvenes 

y que en la vejez no se imagina, cuando se hace, provoca repulsión (Gimeno, 2009), 

y que las personas mayores son asexuadas o pervertidos y depredadores sexuales 

(De Vries & Blando, 2004), las relaciones sexuales son importantes para un gay 

mayor porque son significadas como fuente de compañía y contacto, son 

placenteras, aunque pueden causar malestar cuando se involucran los sentimientos 

románticos. El prejuicio que cae sobre las parejas compuestas por un gay mayor y 

otro de menor edad o muy joven significa que este último establece este tipo de 

relación por conveniencia material, figura no deseada por los mayores. 

Se puede establecer que mayoritariamente, los sujetos entrevistados no 

mantienen relaciones estables, lo cual resulta en hombres solitarios, aunque con la 

esperanza de encontrar una pareja estable.  

Se le ha denominado “discriminaciones” —en plural— porque siendo un solo 

concepto, contiene varios significados, que unánimemente significa estrés y 

generador de depresión “que puede conllevar incluso violencia física, insultos, 

prohibición de entrar a determinados lugares, etc., consecuencias en el bienestar 

mental de estas personas: altos niveles de ansiedad, baja autoestima y deseos de 

suicidio” (Gimeno, 2009. p. 47). Según algunos entrevistados, el saludo negado, la 



evitación de encuentros fuera de lo formal y laboral, las declaraciones de amistad 

que luego son negadas con otros, significan también homofobia: “La discriminación 

hacia gais y lesbianas sigue expresándose, aunque ahora no de forma tan violenta, 

sino más sutil” (Barrientos & Cárdenas, 2013, p. 10). 

Las discriminaciones podemos encontrarlas de diferentes formas: edadismo, 

homofobia y plumofobia, y representan para los hombres mayores homosexuales 

ser víctimas concretas y convertirse en discriminadores hacia otros también, como 

es el caso de las expresiones femeninas externas de otros gais (plumofobia). La 

expresión corporal de un gay tiene su raíz en el binarismo hombre – mujer: un gay 

femenino representa a una mujer; un gay no femenino o masculino representa a un 

hombre, en sintonía con “la corriente heterosexual preponderante” (Martínez, 2019, 

p. 13) y masculina “debido al no cumplimiento del mandato de la heterosexualidad, 

el homosexual legitima su pertenencia al territorio de la masculinidad afirmando la 

estrategia disponible: la misoginia” (Martínez, 2019, p. 30). Esta discriminación 

interna, o plumofobia, en manos de otros históricamente discriminados, se 

representa porque “los colegas afeminados daban mala reputación al colectivo 

homosexual masculino” (Arizo, 2018, p. 455) y porque los hombres homosexuales 

masculinos representan que poseen la capacidad de mantener sus privilegios 

sociales en un mundo construido por y para el heteropatriarcado (Arizo, 2018). 

Según Eribon (1999), el odio a los viejos (gerontofobia o edadismo) es debido 

a la sexualización negada a éstos y que es descrita en términos despectivos e 

insultantes, que carecen de valor en lo que se llama mercado sexual. El edadismo 

significa apartar a los viejos porque “la sociedad gay ha desarrollado en las últimas 



décadas, además, una subcultura especialmente ligada a la eterna juventud en la 

que el viejo no tiene espacio” (Gimeno, 2009, p. 18). 

De acuerdo con Gracia (2011), se puede concluir que para estos hombres 

gais mayores, la discriminación ha significado que son “una población silenciada, 

invisibilizada en buena medida por la sociedad. Una población que por causa de la 

discriminación, ve comprometida la efectiva realización plena de sus derechos 

humanos” (pp. 39-40). 

La presente investigación concluye que la comunidad gay debe enriquecer y 

profundizar los vínculos con las personas que viven la vejez con el fin de 

comprender e integrar el proceso de envejecimiento de las personas (Rada, 2019). 

Además, al creer que las personas adultas mayores LGBTI son asexuadas, 

especialmente en los centros de atención de salud, se les discrimina como sujetos 

relacionales. Las personas que trabajan en estos sitios requerirán de procesos de 

sensibilización sobre vejez, envejecimiento, orientación sexual, identidad de género 

y de derechos humanos (Dotta, 2017). Por ello, se espera que las organizaciones 

que velan por las demandas de la diversidad sexual consigan la inclusión y 

cobertura gratuita, es decir, debe implementarse una gerontología LGBTI (De Vries 

y Blando, 2004) que tome en cuenta que, especialmente, los hombres mayores gais 

sufren de un estrés vital que se origina en las formas de discriminación descritas en 

esta investigación. Así también, el desafío es el diseño de políticas públicas y 

entornos sociales acogedores, respetuosos y receptivos con el “viejo LGBT” en las 

áreas de la salud pública y de servicios sociales, que atiendan las necesidades 

específicas y que articule el autocuidado (Henning, 2017). 



Importante ha sido durante el proceso de investigación que tanto en la 

literatura consultada como las voces del grupo de entrevistados, la discriminación y 

la vida solitaria atraviesan los significados; es decir, la mayoría de los significados 

investigados convergen en construcciones originadas en una vida de exclusión, de 

invisibilización, de doble vida y de marginación del sistema heterosocial dominante. 

 

Limitaciones al estudio. 

Desde el principio, esta investigación tuvo dos grandes limitaciones: el 

“estallido social” del 18 de Octubre de 2019 que ocurre luego de que un grupo de 

estudiantes secundarios saltara por sobre los validadores del tren subterráneo de 

Santiago en protesta por el alza de $30 en el pasaje. Ello sobrevino en que 

diferentes demandas sociales se aglutinaran en un movimiento social a nivel 

nacional y cuya principal demanda es el término del sistema neoliberal consolidado 

en la Constitución Política actual. Las manifestaciones de este movimiento social 

impedían el desplazamiento a los lugares de entrevistas, el cierre de calles y 

carreteras, sistemas de locomoción y de atención académica. Luego, la elaboración 

del documento final se ralentizó por la crisis sanitaria provocada por el virus Covid-

19, que se originó en China y que rápidamente se convirtió en pandemia, y que 

encontró a Chile y a su gobierno con actitud tibia y con capacidad política y sanitaria 

precarias. Esto redundó en que muchos empleos se perdieran y que la atención y 

la preocupación se centre en la prevención del contagio de la enfermedad, 

relegando esta investigación a lugares vicarios. Dos fenómenos que marcarán la 

historia del país y que, definitivamente, son elementos que dejaron su huella en el 



sistema político y social y que, posiblemente, deriven en modelos de convivencia 

más democráticos y justos. 

La crisis social que se manifiesta desde Octubre de 2019, produjo la 

movilización de muchas aspiraciones de la sociedad civil chilena (pensiones, 

igualdad ante la ley, cambio en el modelo económico, por nombrar algunas) que 

devengarán en la redacción de una nueva Constitución Política, si es que la opción 

“Apruebo” consigue imponerse. Ya sea a través de una Convención Mixta o de una 

Constituyente, la nueva Carta Magna debiese asegurar la inclusión en la vida social 

de la nación de todas las minorías, terminando con los enclaves discriminatorios, 

donde se garanticen derechos que aseguren la dignidad y cuidados a los viejos (as) 

LGBT. 

. 
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